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...~radezco la gent il invitación a participar en este congreso sobre
• _ 1; ción. He decidido hacerlo con una reflexión ace rca de la

. fía de las fronteras de l na cion alismo .

b años recientes , ha surgido el estudio de las formas de contacto y la
:ión de "el Otro" . Frecuentemente se ha escrito con mayúsculas
connotar que se trata de otro, que es definido no simplemente

• elángulo de un individuo específico, sino que es iden tificado como
e-se que representa a una colectividad distinta de la propia . Es decir,
ei estudio de "el Otro" con mayúsculas ha emanado ante todo del
.2:s por comp render diversas ideologías grupales, (gene ralmente

te perniciosas), como pueden ser el imperialismo , los dive rsos
_ X<lillismos, las ideologías que contraponen la barbarie a la civilización ,
-=. El estudio del contacto es el análisis de los procesos mediante los
~ las personas se convierten en signos de grupos abstra ctos.

•:'.si, sobre todo a partir de la salida del libro de Tzvetan Todorov
..ere la conquista de América , han proliferado textos que exploran lo

:a critica Mary Pratt ha llamado "zonas de contacto" entre individuos
~ se convierten en "agentes" de diversas com unidades nacionales,
~'iosa s o civilizatorias. Algunos ejemp los destacados de trabajos

adores en este géne ro son los libros de Marshall Sahlins sobre los
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Viajes del Capitan Co ok a H awaii (y su deba te con Ga nan.
Obeyesekere). los estudios de Bamey Cohn sobre la producción cu!l¡!Jll

del estado Británico en la lncha, el estudie de Michael Taussig
violencia y alienación en el boom cauchero en el Amazonas, los trab
de John y Jean Comaroff sobre cuerpo y curación en sudáírica . y m
otros .

Recien temente , el énfasis de estos estudios sobre fron teras culna
ha tendido a pasar de los encuentros coloniales con el "Otro" salvae,
encuentros entre propios y ajenos dentro del marco del Estado Nad<:nII
Ha crecido el interés por los refugiados, por losinmigran tes , y los \;a~

pero también por los procesos de influencia e interacción ínte
entre diversos centros. James Holston escribió W1a apasionan te etno;.
acerca de la aplicación y las consecuencias del moderni smo en
Carol Breckenndqe, Mauricio Tenorio , Barbara K.irshenblatt·Gi~--r

algunos otros se han abocado al estudie de lapresentación de lo na<""'''
en ferias mundi ales; y pensadores tan disúniles como pueden ser
Morse , Octavio Paz y JamesO ifford han dedicado esfuerzos consid
a comprender las diversas forma s en que las ideas subvierten )
subvertidas, cuando están "fuere de lugar" como diría Roberto Sclr...

Estos múltiples y diversos estudios sobre la formación de ídenti .
y de fronteras culturales, han servido a propósitos muy diversos, qUoi
desde la exploración de la relación entre la cultura como un sisterre
signos y el cambie histórico; al es tudio de la importancia de la a lí
y del fetichismo en laexpansión del capitalismo, alanálisis de la semk
de oc cidente en relación con otras.

Pien so que el aná lisis de "zonas de contacto" entre lo nacionel _
extran jero ha carecido aún de cierta sistematización. Esto se refl
que estudios sobre \ tajeros , científicos, o turistas nos sirven para
algunas de las co ntradicciones de la ident idad nacional, pe ro
carecemos de una pe rspectiva más amplia acerca del lugar que
dichos espad a s de contacto en el espacio nacional. En otras p , .
los estudios de las zonas de contacto entre nacionales y extranjeros
sido poco sistemáticos desde el punto de vista sociológico, ya que
a pmilegiar lasemioloqia de la construcción del Otro, frente a la ge.=-;!'''
cultural de l contacto.

Mi intento hoy es proponer algun os rudimentos para una geo
de las zonas de contacto en el espacio nacional. Propondré tres npcs,
diná micas sociales que generan zonas de contacto específicas , ceda
de las cuales tiene sus espacios y sus historias, y a partir de estos
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ofreceré algunas consideraciones gene rales acerca de la relación,
producción de fronteras y la política de la cultura en la socjeded

a.

I co me rci o inte rnacional y la c u lt ura mater ial im porta da como
de co ntado.

las tres clases de dinámicas sociales que VCl')I a discutir se relacionan ,
el plano abstracto , con una cualidad intrínseca de los Estados

es, por una parte, son comunidades dentro de un sistema de
idades, y por la otra, son comurUdades políticas que se mantienen
de sistemas económicos que no están contenidos dentro de las

eras nacionales (Wallerstein y a Anderson) .

Estacualidad de los Estados nacionales hace que la modernización de
ra materialy los agentes externos de dichamodernización puedan

erigidos en ciertos momentos, en espacios de enfrentamiento y de
. icación nacionales, es decir que ciertas formas mcx:lernizadoras y

agentes distribuidores ---usualmente empresarios y comerciantes­
en convertir rutinaríarnente en "zonas decontacto" transnadonal.

Así, por ejemplo, si echamos una ojeada a la historia de México ,
parte de los movimientos anti--extranjeros se han centrado en el
o comercial; el movimiento anti-español en la primera república

. al saqueo del mercado del Parián en la Ciudad de México en 1829,
que precedió la expulsión de los españoles que tan sólo 8 años

habían sido proclamados como potenciales mexicanos. Varios de
movimientos xenof6bicos más vergonzosos de la historia de México ,

n la influencia supuestamente perniciosa del extranjero en su
. n de comerciante; es el caso de los movimientos en contra de los

en Sonora en la época revolucionaría, de las quejas contra el
rcio ambulante en la ciudad de México de los años treinta --donde

periodistas se quejaban de la presencia de judíos y de árabes- , y
ién de las actividadesde las comisiones de censura de la secretaría

gobernad6n, que estuvieron por años encargados de censurar cómks,
s y demás ítems de la cultura de masas, cuando se juzgaba que

comercio atentaba contra los valores básicos de los mexicanos. Es
. que se han construido discursos anti--españoles, antisemitas, anti­

, y anti-americanos en torno al espacio del comercio y de lacultura
erial importada.
Esto es interesante porque las causas profundas de estos diversos
-ímientos xenof6bicos son distintas entre sí: el movimiento anti-
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español en los albores de la era republicana, se relacionaba
competencia entre Estados Unidos e Inglaterra por la hegemonia
en México; los motines en contra de los chinos fueron implllsadoit
miembros de elites políticas regionales que vieron en ellos presa
identificación del comercio ambulante como una actividad "ex
en los años veinte y treinta era una estrategia para descalifica
perjudicar el comercio establecido.

Sin embargo, pese a estas diferencias profundas, la identif
comerciante extranjero como un peligro a la integridad necl
frecuentemente un argumento político viable, puesto que el e
internacional es una zona de contacto con un mundo extra­
cuyos intereses pueden ser percibidoscomo peligrosos: peligrosos
sus agentes - los comerciantes-- no velan por el interés na .
porque los productos mismos que se están importando atentan
integridad nacional. En los años veinte y treinta , la prensa
hacia hincapié en que el mercado de la droga y del vicio en los
del norte del país, estaban en manos de extranjeros ---c
norteamericanos, rusos-; durante la presidencia de Díaz Ordaz
años sesenta se intentó restringir la importación de películas y
que difundieran la "decadendaafeminada" del hippismo, y recient
se presentó una propuesta ante la cámara para prohibir la exhíbi .,
programa "Beavís y Butthead" en la Tele mexicana .

Así, el comercio internacional es una fuente continua de
contacto no sólo porque los comerciantes pueden ser percibidos
agentes deun interés externo al interés nacional, sino también
cultura material de la modernizaci ón que viene de afuera puerili
percibida como un elemento de corrupción de la moral nacional
subversión de las formas de la cultura imperante.

2- Zonas de contacto creadas por la tensi6n entre moderni
tradici6n.

La segunda clase de dinámica generatriz de zonas de contacto
me interesa destacar surge de la lógica misma del nacionalismo
construcción ideológica. Se sabe que el nacionalismo depende
diversas mcxialidades- de construcciones que ligan "la tradición"
"la modernidad". Esta dependencia es necesaria porque los
nacionales se presentan como instrumentos al servicio
modernización de una colectividad (de la nación) que, a su vez, es
en términos genealógicos, es decir, en relación a una "tradición."
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el caso de México, elnacionalismo de la época temprana posterior
independencia se apropió del mundo pre-hi spánko, de manera

a la apropiación de la antigüedad clásica, por elmundo europeo,
con un giro nacionalista novedoso. Los aztecas eranel antecedente

México independiente, la era colonial un parént esis que siM6 para
la religión cat6lica y ciertos rasgos de~, Ypara rebajar la

ldicx' In de los pueblos indlgenas a una situación degradada. Pceesto,
.... principio la glorificación del pasado pre-hispAnico no iba de la

con una reivindicaci6n del presente indígena, ya que éste era visto
resultado de la degradación colonial.

Esta situación comenzó a cambiar en cuanto México tuvo que
rse y a exh ibirse en los foros de las naciones, pues necesitaba
r la individualidad de su cultura, y esto se lograba, más con el
que con vino, con huipil que con camisa manufacturada (lUla

que fue detallada con toda precisión por Maurido Tenorio en
Im:ie' nte texto sobre 'México en las ferias mundiales ') para finales del

pasado,la construcci6n ofícial de latJadici6n, pasaba necesariamente
ciertos aspectos de la Vida campestre y artesanal de México, Y no

eenente por el pasado precolombino.

¡.J mismo tiempo, la relación que se quiso guardar entre tradición y
midad siguió siendo esencialmente la misma; la existencia de una
ic í ón mexicana" permitia reclamar, en algunos casos , una

idad particular para México; pero en ningún caso negaba la
ción fundamental del Estado nacional: la modernidad y la

mizaci6n. Por ello, los grandes orgullos oficiales no podían- ni
odelr>-residir principalmente en elmundo llamado "tradicional", tienen

riamente que darle a lo moderno el luga r principal en la utopía
. Asi, algunas de las principales joyas del nacionalismo mexicano

sido, el teatro de Santa Anna, los bulevares de Maximiliano, los
de don Porfirio , la industria nacionalizada del petróleo de lázaro

~enas, la Ciudad Universitaria y el Acapulco de Miguel Alemán, el
de antropolog ia de L6pez Mateos ---que combina el pasado

~kxnbino con una arquitectura de vanguardia que hace desplíeque
leCnoIogías modernas-, el metro y las olimpiadas de Díaz Ordaz; el

. • las carreteras, y las industrias paraestatales de Echeverria. etc.
estas formulaciones, la tradición es corno el alma del pais moderno,

es laporciónmodernala queverdaderamente representa el presente
futuro del país.
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Esta relación entre tradición y modernidad no es particular a M'
el pensador inglés del siglo pasado Matthew AmoId, decia que el
nacional inglés estaba compuesto por tres elementos: elelemento a;

sajón que le daba seriedad, voluntad de trabajo y tesón, el el
normando, que le daba welo espiritual, buen gusto y racionalidad.
elemento ce lta , que la hacia sentimental. En aquella é poca los c
carne y hueso -c-los irlandeses- eran vistoscomo brutos, fisioiógi
inferiores: el ideal era el inglés moderno que mantenia el esplritu
no e l irlandés real que vivía en los tugurios de Londres .

Sin emba rgo , la situación de México como país débil y pobre
orden internacional , hizo que esta relación entre modernidad y t
se convirtiera en una fisura, donde podían introd ucirse zonas dee
transnacionales que pusieran en jaque al nacionalismo , ernenezeoá
relación ideal que éste construye entre ambas .

Una caz que México comienza a presentar su individualidad
ámbito internacional a través de sus tradiciones y no a partir de su
mas modernizado, el flujo de turistas, víajeros, cientificos , y demás
tiende a volcarse al sector tradicional no al moderno. la capa .
Estado de guiar al visitante para que aprecie la supue sta conexión
lo tradick>nal Ylo moderno ha sído siempre limitada.

Así, por ejemplo, en un libro muy interesante de próxima a
Eric Zolov describe la historia del hipismo en México como un
producción cultural en un marco de comunicación transnacional.
sus d iversasfuentes , cita una "guía de turistas" delosaños sesenta
para visitan tes contra-cuhu rales , 1a Peopíe's Guide to Mexico . Esta ..
de turistas " servía para guiar a l hippi a Huautla y a otras cen
peregrinaje contraculturales , con eJmírUmo de roces con el Méx ico ­
En cierto pasaje dedicado a problemas que padecían los hippis
cruce dela fron tera , la guia acla ra "Si no te ces como el turista
aqueUos de ustedes que Uevanel pelo largo y barba , que llevanc
no llevan brec jeres ya se han olido que iban a encontrar probl
alguna pa rte) probablemente no rec ibas un trato normal cuando
a México.. . Nuestra solución es vernos como maestros o es
universitarios de pueblltos pequeños del principio de los sesentas
cruzamos la front eras. A los oficiales fronterizos les encanta . ti (ti
Zolov, Wake 01 Tíosetoíco. p.15).

Evidentemente , este problema no comienza con el movimiento ..
los viajeros estadounidenses y europeos que venían a México en bs
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• treinta y cuarenta frecuentemente se sentían más atraídos po r el
rural e indigena que por el mundo urbano y moderno ,

~lmEnte inferior en a sus propias ciudades. Sin embargo, en esa
la enorme atracción del inte lectual extran jero por el mundo

, iba a la par del interés renovado del Estado por identificarse
este mismo mundo. la revolución mexicana habia permitido una

aaliz<ocii6n de los lazos entre el mundo irldigena y el mundo moderno,
nligenistas mexicanos -c-aún muchosde los irdigerlislas ciic2lisra>­

temente buscaban inspiración para lo moderno en lo indígena.

al irse rutinizando el orden re\rOlucic:::Jnario, al entrar México a
era modernizadora cada vez más alejado de las presiones populares

Revolución, la relación con el mundo tradicional se fue volviendo
propagand ística, y el desinterés del extranjero por lo moderno podía

a irritar.

movimiento contra-cultural hippi es el momento más potente para
y generó una serie de zonas de contacto problemáticas, pues

el presidente Díaz Ordazbuscaba mostrarle al mundo el México
olimpiadas -el México del metro recién inaugurado, el de la Villa
- ,de la Alberca Olímpica , etc. Una serie de personajes que

ban el trabajo (y la idea misma del progreso), buscaban hongos
utla, y andaban con huaraches por las calles.
zona de contacto que invie rte el orden de valores, entre lo

tonal y lo moderno; hizo que los antropologos nacionales y
jetos de clases medias y altas , con un alto grado de distinción
, por su énfasis en el trabajo decampo, privilegiaran al campesino

encima del comerciante del pueblo, autorizando voces que en sus
.-Jad<!S habían sido siempre subvaJoradas o silenciadas.

La búsqueda de lo auténtico, tanto en la ciencia corno en el viaje , a
subvertía el orden delo prest igioso , convirtierdo a lo supuestamente

del país en un moderno de seg unda y sin interés , y rescatando
. íonel como el único verdadero aporte . De esta manera , al estar

o dentro de un sistema por na turaleza internacional, y con un país
no va a la punta en cuestiones de modernidad, la relación tradición

midad que es esencial para todo nacionalismo, tiene un potencial
....'Siva para lo nacional. fu tanto lo tradicional se convierte en una

de contacto con un extranjero, que no necesariamente se impresiona
el México moderno.

Esta diná mica fue mencionada por e l famoso educador José
elos en su autobiografía, donde describe su infan cia en Eagle
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Pass, Texas . Cuenta que se imp resionó con lostextos educativos o
norteamericanos. que compartían su simpatía por el indio de Mexi=
rechaza ban a losespañoles, luego degrande se darla cuenta que el
de los norteamericanos hacia el indio mexicano mal-encubría
imperialismo que buscaba suplantar lo español con lo norteameric

O tros agentes activos en esta zona de contacto no necesa ríerr
buscan fortalecer a un centro imperial en contra de lgobierno y de l ~1
oficial, pero sí pueden crear dudas acerca de la eficacia dedicho gobi-:::
o aún-- como en el caso de Jos hippis- de la legitimidad de sus
modernízedoras.

3- El desorden de l. modernización .

Existe una tercera fuerza generadora de espacios de contacto
extranjero, y que puede ser pensado como una especie de entropía
modernización , (de ahí la referencia a "los trapos sucios de l necíocass
en este trabajo).

La cultura que producen los Estados tiene diversas varian tes.
po r una parte lo que Arjun Appadurai ha llamado el 'estado etnoqréf
es decir, la producción cultural del Estado que se aboca a la descríp
del supuesto sujeto social del pa ís: la población. EJ "Estado etnogra.:.:a
fabrica censos, cuestionarios, y medidas . Junto al "Estado etnoqráf
está el "estado modernizador", es decir la producción cultural estatal
se aboca a detallar la labor de desarrollo del Estado . Una vez de
población ", las medidas del estado etnográfico sirven para deñne­
serie de carencias -e-pobreza. analfabetismo , condiciones insalubres. i'I:

así como una serie de medidas de crecimiento y progreso que v
definir la efícacía del Estado.

Junto a estos dos tipos de producción cultural de los Estados
un tercero que no es menos fundamental . y que es la producción :ir
imagen del "Estado nacional" tanto para el consumo internacional
pa ra el consumo intern o. Se trata de una producción que se org
para presentaciones (tales como las ferias mundiales). para la cr
de una imagen ante el turismo , para todo evento internacional.
olimpiadas, mundial de fútbol, congreso internacional; para todo
toda escuela . toda institución que se presente como nacional.

Una dificultadfundamental deeste tercer tipo de producción
estatal estriba en que la imagen nacional no es fácilde mantener.

EJ concepto de "trontstage/backstage" de Erving Goffman-c
una metáfora teatral , para describir una relación intrínseca entre
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ormance de lo público con lo que ocurre tras bambalinas-e- es
~:~~r aquí. La produ cción estatal del nacionalismo busca crear
!I donde su visión de lo nacional se realiza y puede ser mostrado

íos y ajenos, es decir busca crear un "fronstage- que se caracteriza
lo que hemos visto en el segundo tipo de 2XXlil de oonractol, por
combinación de modernidad Yde tradición. La cara pública de la

busca mostrar tul pa is pujante que marcha inexorablemente hacia
reso y hacia fa modernidad.

Sin embargo, la creación misma de esta imagen pública forma
de desorden en su entorno. Y ahí está, como ejemplo supremo,

oria del turismo en México; Cuemavaca fue probablemente el
destino para el turismo, en losaños treinta. El eje de la atracdón

eWlentemente, el es1upendo clima, la cercanía oon la ciudad de
. ,y el hecho de que tanto el jefe máximo, don Plutarco Ellas

, como el embajador del los Estados Unidos, Dwight Morrow,
_weron reskíencias ahí,at rayendo tanto a la clase polltica mexicana

a un contingente importante de jubilados norteamericanos. Al
tiempo, en el centro del proyecto turístico de Calles estaba el
de la Selva , que le ofrecía diversiones al turista . Lázaro Cárdenas

que los casinos eran todos un tipo de zona de contacto indeseable:
forma de turismo basada en la promoción de vicios públicos que
rían la moral nacional , y los prohibió .

Sin embargo, el lado feo del turismo no es tan fácil de eliminar, y
tomo a los centros turísticos se hacen evidentes las divisiones entre el

para el turista y el consumo para el trabajador; la relación
eJ poderde compra delextranjero y el nacional . etc. Así, las ciudades

se construyeron para el turismo, empezando por Acapulco , y
llierldo con Can-Con, lztapa, etc . , son "ciudades gemelas" , con un

tage" expuesto al turista --una costera, una zona hotelera- y un
age que combina zonas de pobreza, zonas de prostitución, etc.

Esta relación entre lo presentable y los "trapos sucios ", crea zonas
tacto políticamente fuertes . Asi, por ejemplo, en su tes is doctoral
prostitución en la Ciudad de México durante los años veinte y
, Katherine BIiss describe la discusión que hubo en el gobierno

"'ilino por la creación de una zona roja cercana al mercado de La
ed. Los vecinos se organizaron para protestar contra este proyecto

ron, entre otros, el siguiente arg wnento: no se debía hacer una
roja en su colonia porque ellos estaban en el camino que iba del

rto internacional de la Ciudad de México al centro de la ciudad ,
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por lo cual la zona de prostitución seña una de las primeras ... .
que el visitan te tendria de la ciudad.

A.] igual que un ama de casa que busca cerciorarse que su ';
quede en la sala , ':,: no pase a ver el tiradero que está en los cuartos
la cocina: el gobierno , las empresas turísticas y buen número de
buscan mostrar cie rta imagen al extranjero , y esta búsqueda fo<" :ínloi
se politiza. Algunos ejemplos de lapohtízación de estas zonas de
han sido dramáticos. Por ejemplo, Luis Cabrera , uno de los p .
ideólogos de la Revolución Mexicana , describió en un famoso
titulado "Dos patriotismos" cómo la celebración porfiriana del ce-s
de la independencia fue una fiesta hecha por la élite cien tífica
propio con sumo y para el consumo de l inversionista extr
excluyendo al pueblo harapiento pero cuando un grupo de ,.
trabajadoras organizó su propia marcha de celebración del ceru
se encontró con una represión brut al.

Otro ejemplo, quizá más conocido hoy es el de la violencia~
en Tlatelolco y la imagen nacional de las olimpiadas. Tan fue así,
presidente DíazO rdaz y los secto res sociales anñ-estudiantiles
insisten temente de malas influen cias extran jeras: sólo un ex
buscaría ensuciar la imagen pública de lo nacional.

Ha)' otras zonas de contacto que presentan el mismo problema:
menos dramática pe ro no menos importantemente. Por ejerr.;:Jb..
cioded es fronterizas del norte de México , estas ciudades son todas
de conjuntos urbanos bicéfalos: ciudades dichas "geme las" (tal vez •.
seria má s a propiado) con una parte en los Estados Unidos 'lo:
México . La relación entre la part e mexicana y la parte norteern
nunca ha sido Simé trica , y en muchos sentidos las ciudades de!
mexicano han sido en su conjunto un "bac kstaqe " de las ti
norteamericanas: su prosperidad depende de la c línica para abo""",
abog ado >' del juez que casa y divorcia , de l bar, de la prostituta,
maquila , etc. El hecho de que haya ciudades mexicanas tresti
ciudades norteamerica na s es bastan te amenazante para el
funda me ntal del nacionalismo , en donde la modernidad es para
propio y no ajeno . Este tipo de zona de contacto puede crear r
nacionalistas extremas, corno fue elcaso de la Revoluci ón Cubana .
la imagen de La Ha bana como burdel, fue un móvil importan
muchos revolucionarios. En el caso de la frontera norte de Mé
parece que esta situación resultó en la creación de la idea de ure
fronteriza", que ocupó por muchos años. una posición liminar r
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_ o del país. Elhabitante de esta zona liminar, tenia una pertenencia
al país -e-ínclusc una lealtad dudosa al mismo- que se reflejaba

idioma impuro (e! "pocho"), en la moda pachuca, etc.

• flex iones en torno a és tas tres dinámicas geneea doras de .lon.u
contacto .

Helmos descrito tres dinám icas generadoras de zcnas de contacto;
creada por e! comercio internacional y por la cultura material de la

den...' zacíón; -otra creada por la dificultad de mantener la relación
entre modernidad y tradición; -y la tercera por la mposibilidad de
ener la imagen pública deJ orden nacional. A continuadón tratare
ematicidad de las zonas de contacto generadas por estas tres fuerzas

se puede pensar una geografía de zonas de contacto.

Empecemos por lo segundo. Hasta ahora hemos utaizado e!término
Mary Pratt "zona de contacto" para referim os a los espacios
....aci<. onales de formación de identidad nacional. Sin embargo, el

lo de "zona" implica una geograf[a de regiones . Una zona es un
de lugar dentro de un sístema de lugares que están funcionalmente

PlOildos. Pues bien , ¿qué lugar ocupan estas "zonas de contacto "
~ geografía más amplia? Me parece que esta pregunta no queda

ada en la mayor parte de los trabajos sobre transnadonalidad y
de contacto, y creo que la tipologia que hecomenzado a desarroUar

. permite comenzar a contestarla .

Es claro que las zonas de contacto en cuestión, son espacios que
onllierxlen a partir de la tensión , ent re e! Estado nacional como un

o tipo de comunidad políti ca-cultural y el hecho de que la
den...' <ación no puede ser conten ida por dicha comunidad. Este hecho

encialrnente problemático para elnacionalismo , porque losEstados
es se erigen como formas de organización social cuyo propósito
inar la modernízacíón. Las zonas de contacto con ladimensión
iona l del capitalismo y de la modernización pueden cuestionar
de lo s preceptos del nacionalismo.

Así, por ejem plo, buen número de los mexicanos que habitaban
de Texas en 18 36 , favoreció La independencia de Texas , debido

sus nexos comerciales con NceooOrleans eran de una intensidad
~ la pertenencia a México estorbaba su propia modernización .

La dinámica de estas zonas de contacto es más compleja pues el
proceso de crear un nacionalismo , abre al pais a ciertas fonnas
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Los Estados nacionales existen en un sistema internacional. ~.
Estados no logran aba rcar el desarrollo económico en ningún ca;.,,-,~

determina que "los trapos sucios del nacionalismo " no siempre ro:
ser lavados en casa. La trastienda de la moderruded nacional a
hace visible al extranjero, y la cara amable de los gob iernos se
en una cara visiblemente contraída. En México duran te el c
descrito por Luis Cabrera, o en el caso de las ciudades de la
norte , o en la matanza de Tleteloko , y asi sucede de milmaneras .
dramáticas cotidianamente. Se trata de una contradicción de lo
que en el caso de México es bastante patente debido a la ce
país con los Estados Unidos , por eso "los trapos sucios del nacic' ....'"
mexicano son más evidentes en la fron tera norte que en la fronr
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de consumo y de interés tra nsnacional que pueden minar los pr
del propio nacionalismo. La relación entre tradición y moderníded
en elnacionalismo. precisamente porque elpaís forma parte de un
internacional. En dicho sistema México -y todos los países
coloniales- puede reclamar más fácilmente su individualidad a pe
su cultura tradicional , antes que con base en su modernidad , (a pa:
pulque , del jarabe tapatío , de los sarapes de Saltillo y de los teces
barbacoa y no del whisky, el rockanrol, el esmoking, y la
internacional).

Al mismo tiempo, la identificación: del alma nacional con el
trad icional, y de su cuerpo con el mundo moderno; es inestable .
por una parte a que el mundo llamado tradicional persiste, y por
que los extranje ros buscan sus propias relaciones con esos
modernos y tradicionales, creando zonas de contacto que P""'''''' '
irritantes.

La presentación escénica de los logros nacionales moviliza r
que conllevan depe ndientes que manchan la presentación. Así
Brasilia, la ciudad modelo de la modem k led brasileña. nació con
satélites ma rginales que jamás encarnarían la racionalidad suprema
nacionalrlad, así también han nacido todos los macro-proyectos t
los macro-eventos internacionales. etc.

De este medo. las zonas de contac to deben de ser compr
como espacios en que choca la lógica del desarrollo nacional
lógica tran snacional de la modernización . Se trata , entonces, de
fronterizas dentro del espacio nacional .

s - Fronte ras inte r nes .
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. iera concluir con algunas reflexiones sobre las implicaciones de
zonas de contacto , en la construcción de fronteras internas entre

sociales dentro del marco nacional . He tratado exterl:Siwmente
de estas fronteras internas en Las salidos del laberinto , asi

en Modernidad indiana, un libro de próxima aparid6n. Resulta
te que la existencia y proli feración de zonas de contacto , creadas

relaciones comerciales, turisticas, de migraciones laborales, por
Ildoccx' in científica y artística, etc; crean inestabilidad en las fonnas

s de la distinción social . Esta inestabilidad se refleja tanto en los
de la moda, como en procesos de reconfiguraó6n de las c1ases

Por ejem plo, como el Estado se atribuyó desde los albores de la
pendencia, la tarea de modernizar para la colect ividad nadonal, las

nadonales asumieron inmediatamente el papel cosmopolita por
lencia. Eran la zona de contacto oficial, la zona de contacto que
. discriminar entre la modemided buena y la modernidad mala. Es

eUo que el Vasconcelos adulto duda de la sabiduría de negarle toda
a la influencia española en México: hacer de México un país

, era hacerlo tola colonia de los Estados Unidos.

Sin embargo , las élites no han podido siempre mantener esta posición
- i1egiada en materia de contad os con el extranjero; el migrante que

a ser dueño de un taller mecánico en LosAngeles, puede volver a su
k> y tener más dinero , más prestigio, y más conocimiento de lo
mo que el dueño de la tienda en el centro de su pueblo; el indio

canteco que se hace compadre de un antropólogo puede llegar a
rsar más largamente con él, que con el ranchero que k> oprime.

otra parte , el movimiento social o el agente político que puede
nazar con poner en entredicho la imagen nacional o bien gana

"I">Ci'" político o bien se convierte en el objeto de violencia estatal.

Aqui hay, me parece, una clave para comprender la dinámica interna
las fronteras, de fronteras en la distinción social Y aún de la frontera
la violencia. A veces, la violencia brota cuando un grupo prefiere

r su propia comuníded política separada, por ejemplo cuando un
que ha sido asignado corno parte del residuo tradicional de la

IlaCión prefiere buscar sus propias ruta s al progreso, (como fue el caso
los mayas y de los yaquis en la época de don Porfirio). La violencia
mpe también cuando no hay posibilidad de re-establecer el orden

" ibleen espacios que el Estado insiste en poder controlar; es el caso de
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la violencia contra elcomercio ambulante en la época de Uruchurtu.
caso de la "extranjerízacíón" de algtu10S movimientos sociales, que
pueden ser asimilados como propiamente nacionales por e­
gobiernos pues atentan contra la imagen pública del país.

Por otra pa rte , existen iguahnente procesos de extranjerizaci6n
laselites, que son reconocidos en zonas de contacto, tanto deca_
como de producción" El mexicano que nunca ha probado una t
que toma Evíéno PerrieTy no conoce elTehuacan , puede ser id"~ifiaí

como extranjero o ext ranjerizante en movimientos de dísti .
movimientos políticos que buscan descalificarlo, o el mexicano
organiza su producción social con esquemas burocrát icos en te
merit ocráticos es igualmente susceptible a ser excomulgado de
comunidad nacional .

Los Estados nacionales quieren construirse como quien e
una casa : con su sala para el que viene de afuera, sus diversos es
orga nizados de manera funcional y jerárquic a . Sin embargo.
arquitectura nacional, el espacio nacional, no tiene la estabilidadde
casa, porque el o rden interno está siempre pandeándose por
transformaciones en la producción, el consumo y las comunícaooe
Por ello, los "trapes sucios del nacionalismo" pueden ser expuestos
la hija cenicienta , por el hijo que no fue designado sucesor, o
madre en un gesto de desaire; siempre y cuando exista una ve
-una zona de cont acto-e- que permita exhibirlos. Esta relativa a
y pe rmeabilidad del espacio nacional se convierte en W1 factor
dinamismo • nM!I de la p roducción de modas y de distindones, pero
también la raízde xenofobias y violencias.
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